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PAGINAS DE UNA VIDA 
.L'.EO'O!'ONES Dl!: 'OAlt:A.c'l'b. 

Si el valor educativo y estimulante ha de set uno tli'l 
. los principales a la Historia señalados, quedan justificad'ás 

estas lin:eas. 
La pluma que las traza no 'pretende sino mostraFle á 

la juventud •cofombiana d'e todos los partidos accfones 
edificantes que se van haciend0 tara:s y· -asoman hort<Jsa­
mente cdmo una leyenda de hidalgó's y vail.:i:entes conten­
doires. 

La vida del Gral. Marceliano Vél'ez ha de ser una 
de las más in~ensas y fecundas con que tropiecen los fu­
tur0s historiadores naciionales. Es indudable que si la hon­
radez ha <le pTimar en nu'estras costumbres políticas; que 
¡;¡i hemos de -seguir t>tansitando caminos de legalidad; que 
si el derecho y · fa justicia deben continuar en sus altares 
recibiendo €1 homenaje de un puebl.o libre, la ·eocisten:cia 
de aql!tel insigne repúblico será uno de fos primeros ejem­
.plares que se ofrezcan 'al fervoroso culto de la memoria 
colombiana, 

!F'.ué ayer: la tierra de R.obledo buscaba un vivir al­
tivo y decoroso; Antioquia conservadora pretendía liber­
tarse de 'üná espada que amenguó el esmalte procero de 
sus glorias al derribar, sin fundamentos justificativos, un 
Gobierno legalista y honrado. . 

Jornadas heroicas--como la de Santa Bárbara-dije­
roa muy alto del valor . antioqueño y sellaron con sangre 
de intrépidos luchadores efemérides inmortales de nues- ' 
tra historía regional. , 

No siempre la esquiva sonrisa del éxito viene a re­
frescar el ánimo de los batalladores ni la fortuna inesta­
ble hace que salgan airosos aquellos planes con ingenio 
y arte combinados. · 

Es entomces ·cuando se requiere una de las manil'es­
t~ciones más nobles ,y gallardas del carácter ; s1aber tsten, 
tar con brillo el venéimientO. 

Los deberes dolorosos han sido siempre los aifíciles de 
cumplir. · 

Convencido el Gral. Vélez de que una lucha más lar­
ga sería dañosa para los intereses confiados a su custodia 
y encollien9.ados a su lealtad de militar valeroso, enjugó 
lágrimas y secó sangre con la página humanitaria ·de tina 
c'apíttda·cióh ál•rogant'e. 
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. El J.1 de oatub~e .de 1862 dirige al Grail. "r-0:m.ás C 
de .MosqRei•a la siguiente :tlro'ta fechada en Manizales: 

"El tlesastre que sufrio el ~jército Legitimi$ta el 18 
del ·mes pasado en Cal'tago, me ha puesto en impbtencia 
de •continuar . lidiando con probabilidades de triunfo en 
favor de la ~ausa que abrazó el Estado, y por 1a cual ha 
hee'ho tántos sacri'ficios. Carezco de los elementos de gue­
rra 'necesarios 'para una larga campaña, y aunque podría 
·con él Ejército y los pertrechos que tengo, hacer, con 
vehtaJa:s, la gnel'ra de posicionés y tender una red imnen­
sa de guertillas en todo el Estado, mi deber c·omo Magis­
trado m'e ordena evitar sacrificios e·stériles y poner térmi­
no a las escenas de sangre y horror . que ptodudrfo. ese 
-genero de guerra. 

''En tal virtud, estoy resuelto a no oponeros ninguna 
·resi&itencia, y entregaros pacíflcamente el Estado, si me 
concedéis .·lo ·siguiente: lo. Que se garantice la vida y la 
fü11ettad a todos los individuos que están en armas en el 
Estado, y a. todos los que han ayudado a sostener e'n él 
la guerra que se os ha hecho, dando pasaparte para el 
extranjero a los que lo soliciten í 2o. Que de vuestro Ejér­
cito no penetren en el Estado sino los cuerpos que juz­
guéis nece·sarios para conservar el orden en él. 

"Debo manifest.aros que el pueblo antioqueño no es 
ni debe ser responsable de la guerra que •se os ha hecho; 
sus habitantes ·han llenado los deberes (]_ue el Gobierno 
establecido en el Estado les ha impuesto. Los responsables 
ante vos; ante .la Nación 'ff ante la Historia somos los go­
bernantes que ·valiéndonos de 1a fuerza púb!i.ca hemos 
obligado a los pueblos a lidiar en el sentido que los he­
mos juzgado de nuestro deber. Yo, por lo que he hecho 
como Magistrado y como part'icular; acepto gustGso la res­
ponsabilidad ;y no os pido ninguna clase de garan.tía.<;.­
Af.a1J"celiano V éle:e ". 

Dndulacidnes más dignas de · una espada que se rinde 
y una b'andera que se abate son escasas en la Hstori,a. · · 

. No en vano Julio Atboled'tt manifestó que ·habría 
ca'ínbiado sus triunfos militares por haber sido el repre-
sentan te de Antio·quia en esa capitulación. , ' 

besi:le la Aldea de JYia'ría y por la pluma de Rojas 
Garrido contestó el 13 ·del mismo mes el General Mosquera: 

. "Al ·dispo;m.er el Pcrder Ejecutivo ([Ue se hiciera U$0 

de la fuerza pública para sometet cl Estado •de Antioqu!i.a 
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a la obediencia del Gobierno general, se propuso, única. 
mente, el cumplimiento del deber que le impone el pacto 
de unión de 20 de septiembre de 1861, conservando la 
integridad nacional; pero de ningún modo destruír ni 
atacar la soberanía del Estado, ni su régimen interno 
constitúcional. 

''Habiéndose conseguido el objeto indicado, puesto 
que ya el Estado de Antioquia hace parte de la Unión 
colombiana ; {le orden del Poder Ejecutivo lo requiero a 
usted para que continúe ejerciendo su destino de Goberna. 
dor1 porque no hay motivo para que se perturbe el Go-

. bierno propio del Estado, conforme se halla establecido 
por la voluntad de Jos. pueblos. 

''En consecuencia, usted disponrá que inmediatamen­
te se publique el citado pacto de unión y el transitorio, 

, haciendo conocer a los pueblos del Estado que se hallan 
sqmetidos a esas disposiciones, lo mismo que a todos los 
decretos y actos del Gobierno general.--José María Ro;ias 
Garrido". 

Al día siguiente y sin vaiülaciones ni dudas respondió 
el jefe conservador: · 

''Tengo el honor de contestar vuestra atenta nota de 
fecha trece del corriente en que os servís requerirme, de 
orden del Poder Ejecutivo, para que continúe ejerciendo 
el desthw de Gobernador del .Estado de Antioquia. 

J:.ia 'convicción profunda con que he hecho la guerra 
al Gobierno de los Estados Unidos de Colombia, mis com­
prometimientos políticos en favor de la cansa que abrazó 
el Estado, y la repugnancia· que naturalmente sentiría al 
dar eumplimiento a las órdenes y' decretos emanados de 
llll Gobierno que he eombatido por conveneimiento y por 
deber, son otros tantos motivos que me impiden continuar 
ejerciendo el destino a que me llamaron los habitantes 
del Estado de Antioquia en horas de peligro. 

Aprecio debidamente la prueba de confianza que me 
da el señor Presidente provisorio de los Estados Unidos 
de Colombia, creyéndome digno de continuar en el ejer. 
eicio del destino que me designaron mis conciudadanos ; 
pero ereo de mi deber deeiros que jamás serviré de agente 
de un GO'bierno que he combatido franca y l•ealmente. 

Servíos, señor Secretario, man~festar al señor Presi­
dente mi resolución, y aceptar las consideraciones de apre­
cio con que me suscribo vuestro muy atento y seguro ser­
visor, Marceliano Vélez". 
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Esta noble actitud, bien apreciadas las circunstancias, . 
trne a la mente los viejos recuerdos de tradicional hidal­
guía castellana y basta por sí sola para inmortalizar una 
vida. 

Y cuenta que representaba nobleza y valor el prefe­
rir la separación al derecho de seguir mandando revali­
dado por el Jefe triunfante! .... 

Los partidos que sopor,tan las amarguras de adve·rsa 
fortuna se tornan injustos y sacrifican o menosprecian a 
1ms jefes. 

El General Vélez veía naturalmente la senda espi­
nosa que se le abría en donde sus mismos amigos de ayer 
le arrojarían guijarros punzantes. Con un gesto digno de 
procónsules romanos bajó del Tabor para emprender jor­
nadas al Calvario. 

Retirado en silenciosa morada de trabajador infati­
gable aguardó tranquilo el fallo que no debía tardar y 
euyos fundamentos cristianos invocó después otro estadis­
ta combatido : ''el veredicto justiciero de- los tiempos''. 

POLITIOA GRANDE 

Pasarou los aüos y una poderosa corriente que a no 
001· por la iunposición oficial, que le fué contraria, hubiera 
triunfado sin lugar a dudas, quiso llevar al General Vé­
lez al solio presidencial de la República. 

Durante aquel debate, uno de los más reñidos en 
nuestra vida nacional, mantuvo el egregio candidato su 
nativa inde,pe-nde.m~ia y su 'levantarlo ca.ráicter sin velei­
dades ni temores . 

"No es el interés personal sino el de la Pácria el que 
determina mis actos y forma mis opiniones", dijo en los 
comienzos de la lucha que había de terminar para él "sin 
pena y con honra''. . 

Son muchos los documentos políticos salidos de sn 
pluma en esos días. 

· Queremos, para delinear los rasgos del estadista, 1·e­
ferirnos únicamente a su célebre ''manifiesto'' que fecha­
do en Amalfi les dirigió a sus amigos en 1893. 

Estudió allí los principales problemas de la Nación 
y con fervor de convencido le buscaba remedio a los ma­
les qne su patriotisrµo lamentaba. 

,, Se concretan en aquella pieza los caracteres predomi­
nantes de . la verdadera doctrina conservadora qj, colo­
cada en un justo medio, reprueba los excesos :rsuspira 
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por 'l'll reinado 'Sertmó de Ja equid-ad que, dand10 a cada 
unó su deilech'<r, mantü~n>e ieil equfübrio estable de sooieda­
<les bren org-anfaadas. 

Oigámosle hablar sobre las garantías individuales: 

''El pdmer bfon que el hombre busca ,en el estado 
social es la seguridad personal, enteramente nulo on el 
estado salvaje o de .fuerza -v arbitl'ariedad . . El fin primor­
dial de un bu-en G-0bierno, dehe .. ser, ¡pues,-el de proteger 
y amparar las rpersonas de los asociados, no pudiendo éstos 
set arr-aigados, confinados, defl'terrados, d'eten,idos o pre­
sos sim;> p<>r 1notivos perjudiciales a la c~munidad, defini­
dos en leyeis preexistentes ,y . justificados ante juet~es res­
ponsables''. 

En lo tocante al sufiragio expuso: 

"La Prensa, en, las sociedades modernas, viene a se
1

r 
como la nube misteriosa que precedía al pueblo ·escogiifo 
en -el desierto: ella ilustra los pueblos, conserva y propaga 
las ciencias, alimenta el espíritu y produce los más puros 
y elevados goces; enseña, ;corrige y ayuda a los gobernan­
tes que no la temen, y para todo pueblo civilizado viene 
a ser un.a libertad necesaria en tiempo de paz. La opinión 
republicana est-á en el deber de hacer que cese la arbitra­
riedad ejecutiva que existe actualmente en el país Mntra 
esa libertad trabajand:o por que se expida pronto una ley 
qu.e clefina los derechos y los deberes de la sociedad., los 
derechos y deberes de los esctitores públicos, .y en la que 
se establezca la manera de castigar los -abu§los de esa li­
bertad, siempre por jueces imparciales y previo un jYi­
cio en que ·se oiga al ·sindicado, al<uu.que sea breve .y suma­
riamente' '. 

En lo tocante al sufragio expresó : 

''En .los países republicanos el pode'.l· público no pue­
de transmitirse sino por medio dél sufragio. El mayor 
crimen que puede cometerse en un · otilen político seme­
jante es cm.-romperlo, oprimirlo, desnaturalizarlo., para 
ahogar así la opinión''. · · 
. Con ig·ual vehemencia, hija µe sus convicciones pro­
fundamente sincéras, trato de otras materías ·importantes 
y relacionadas co'n la organización del Estado. 

Poder Judicial, Ejecutivo, Legislativo, Ejército, Fis­
cahza-éión, l:tégimen Administrativo de los Departamentos 
y de los Munic¡pios, todo fué conside:i-ado en aquel memo­
rable documentó por el ilustre y autorizatlo personaje. 

/ 



Vaciado en tan generosos mold:es ese programa gou­
bernativo terminó, con la expresi6n '"aliente y concisa, 

, qúe parece digna de Maura, y en la 0uarl se sintetiza en 
S'l.lf:l pol;'.m;enores fotirnos e} erudito y. doctrinario mensaje 
político : ''Soy 00~1serva.dor, pero no coinservador absoh1-
tista.". 

Así:. arrojaba Se11'1iHas <'le ''po1~tica grande'' en los 
surcos patrios el nob.le sembrado.r ¡ as~ señalaba derrote­
roo salvadores a su partido el condqctor des.interesado y 
m¡¡,gnán\mo. 

lii\1biéra1í]¡se o,\q_o esas voces, ahogadas .en muchas oca­
siones por el sarcasmo de los imperantes., y el país. no ha­
bría contemplado días sombríos ni habrían crecido en los 
y,ermos patrios las flor.{!S de la ruina. 

Pero desgraciadamente fal~a,l¡}au ~füras leccion.es de la 
e:x:p.er.iencia para, .evidencia.r la j.usticia de aqwellas. nor­
mas. 

E:L RFJ·FORMADOlt CONSECUENTE 

Elegido Se.nador, el General Vélez asistió a ¿se Cue; 
po eu el año de 1904. 

Ligeramente. pretendemos ana.J.izar . algo de sl¡l la­
hor en es\).S días. 

Re,cordando su,s act.uach:rn:es pasadas quiso poner en 
¡>ráetica sus pensaJl!}ento,s. aún wlejad~s, en parte, de la 
-vida legislativa colomb,iana. No ha sido él hombre de 
prog~·t\mas, de una. índole para l<J, opo.si<:ión y de otra .di­
ve<rsa para el mo.meuto práctico. 

Eompe la serie de las reformas constitucionales· por 
él planteada,s c.on la derogatoria de un inciso de la Carta 
Ifündamt>ntal que babia dado margen a pv:isiones arbi· 
trarfas. Buscaba un concepto más alll{])lio de la libertad 
individual y . quería que así se consagrase. 

Refiriérndose a la Instrucción Pública sentó esta base: 
''La instrucción primaria costea.da con fondos públicos 
será gi·atÚita y obligatoria; pero a ;ruingún ciudadano se 
obligará a colocar niñ.os en determinado establecimien­
to de· educación''. 

L.eccio.ne·s e:x:perimenta,les su,fridas le ind:icaixm ese 
camino para cerTar el paso al sectarismo. 

P.r.·(!;puso la reunión anual de!l Congreso y la eleceión 
<.le Presidenter de la Rep.úbhca por este alto_ Cuerpo. 

En lo relativo a responsabilidad p.resideneial-<tue 
se hallaba restriagid~-proo1ám& l~ Recesidad de que se 
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anwliase a todos aquellos casos de violación de la ley, 
bien por actos positivos, bien por omisiones lesivas de 
loo derechos ajenos. 

Su proyecto venía encaminado a obtener independe,n­
eia para eJl Poder Judicial y trataba de remediar los ma­

, les que aquejaban esa institución, especialimeJ,J.te por la 
falta de s-eguridad en sus puestos y la mezcla ya conti­
nua que la política tenía en ila escog€ncia de personal. 

Señaló justas incompatibilidadies electorales para evi­
tar que los empleados 1por un interés ·directo &i dieran a 
la tarea de hacer políti.ca persona•l. falseando el sufragio 
que debe s·er la expresión auténtica de la voluntad po­
pular. 

Recortó la peiigrosa facultad de revestir al Presiden­
tie de atribuciones l0eg,islat1'vas y •limiÍtó éste a emerge;n. 
cias verdaderamente graves acordes con la conservación · 
indispensable del orden público. 

Tanto para la administración de los Departamentos 
como 'para la de los Municipios pretendió un régimen de 
amplia descentralización y sometió al estudio del Sena­
do reglas ·que garantfa.asen a.quel principio. 

Para el nombramiento de Gobernadores figuraba en 
el proy·ecto .que deberían hacerse de una "terna proce­
dente de ele.cción popular en el Dpartamnto respectivo 11 

y que el Gobierno Nacional no podría J'lemoverlos sino 
''por mala conducta judicialmente de.clara.da o por des­
acuerdo grave en asuntos 'administrativos o de alta po­
Uüc~, ·con• con<íepto favorable de la Corte .Suprema". 

Sin que tal principio esté muy conforme a nuestro 
desautorizado criterio, fo a.notamos para que se vea la 
sinceridad democrática que inspiró los pensanilentos. del 
General Vélez. 

En fin: aquella pieza parlamentaria contenía la 1na­
yor parte de las reformas que a golpes dfl opinión \logra­
ron abrirse paso franco en 1910, mediante la influencia de 
prestigiosos conserva,doues y de tlibe:ra1es distinguidos pe­
ro que desgra.ciadamente fueron, en algunos puntos, ex­
tremadas en ·sen.tid•o contrario a los 1principios cardinales 
d e la obra fundamentill d.e 1&86. . \ 

El manifiesto' de Amalfi no fué pues un arranque 
lírico para enardecer ánimos incautos. Sus promesas no 
eran fórmula conquistadora de votos. 

Todos · y cada uno _de los puntos allí. tratados quisio 
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haeerlos reales: en la primera situa.ción pr(}picia que se 
le ofrooió. · · · 

Ni pódía ser de otra manera ." conocida la firm'e2a y 
la honradez ·que ·caracterizaron ilos actos del político noble. 

EL PARL.AMENTARIO 
1!11 General Vélez en lo militar y en fo político fué 

rm 0ombatiente franco y leal. Si en el primer campo vi­
moA atrás que en el incidente con Mosquera dej'ó cons­
tancia dr. que le repugnaba la lucha de guerrillas y em- . 
boscadas, en el s-egundo, siempre, lidió 0on la intrep~dez 
que a los convencidos caracteriza y con · la noble fran­
queza que la hidalgu!a recfama. No ha gustado del vago 
colorido de las medias tintas, ni de táctica mañosa y SO• 

lapa.da que ha>ee labores subterráneas, engañando aquí 
de un modo y más iallá de otro distinto, porque, lo que 
domina el pensamiento <lel actor es el afán de subir. El 
General Véloez ni ha tenido ese a,fán ni su temperamento 
ha sido ·de disimul-Os y tapujos. . 

:Hubiera po~ido justificar el continuismo, después de 
lo.s ofrecimientos de Mosiquera, y otros, en su lugar, qui· 
z.á hubieran buscado mil pretextos para envolv·er en ves­
tiduras de patriotismo lo que hubiera sido m;1a debilidad 
humana. Pero ,'füS arraiga.Idas convicciones no le han pe¡'­
mitido alteri~ar entr.e las máximas de K>empis y las doc­
trinas de Ma1quiacvelo . 

El estilo deil General Vélez, perfectarp.ente definido 
·e inconfundible, se hace notar por el vigor de la frase y 
p or lo conciso y 8idecuado al asunto. 

Con numerosos artículos de su pluma se podría evi­
{1enciar lo dicho. 

Su oratoria sigue la misma c-Orriente y va s,iempre 
acompañada {le aquella sencillez que sin pedantería de 
ninguna Mas'e ha sido el distintivo de los 1que piensan hon. 
d a.mente. 

Oigámo,'>le al re.specto sus pafabras en el Senado de 
la República: . 

''La táictica parlamentaria. del Sr. Caro y la mane­
ra. como yo discuto difieren notablemente. El emplea el . 

• chiste, la diatriba, el sarcasmo, ha,tie l&rgas diserta.cio­
nes histól"icas y científicas, y de allí salen esos largos dis­
cursos d>e ,tres y cuatro hora.<;;. Cuando tomo parte en 
una di&cusi6n, mi primera. preocupación es terminar,·pl'on-
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t~, dar, las ra..z.on~s· de mi opinión de modo concis() y de­
jar al criterio de mis .colegas lo de.más. Se paseaba un 
día :F00ión, preocupado, :sr le preguntó un amigo: 'A En 
qué pie;n.sas' 1 "Eh v:el.1 qué palabras p;uedo. quitarue a un: 
discurso que voy a _rronunciar'. Esa ha sido también mi 
habitual preocuipaiion C'Uando te-ng0' d-@.be·r de hablar en 
público. Cuál de esos sis.temas es el más acerta<lo, n-0 
n;i:e· tóca deeir~o, pel'o seguíré con el mío". 

Sin; ai;np.uJqsidades 11,i cfrcunloqtÜo$: la oratoria del 
g¡¡.Uardo estadista, es a,füva y. ardi~nte cuando la justi­
ciai d.e la causl;l. recla¡J,\1,a un a:d~ln~ rel1eilde y, comJ;iatiyn. 

ltecortemos algunos trozos. Combatiendo al Sr. Ca­
ro c.uando :propu-so. la d'isminu0ión del };).eríodo presitlea­
cáal, eJilt'l'e otro-s razonamientos, pro:riu~iO este pár:Paifo 
veihemen.te: 

"Una' de las razones que <lió el Sr. ·caro para creeJc· 
que el J?eríodo de seis afios es incouveuiente, co,n(iliste e'.n 
asegurar que. un Pr.esidente al cabo de ese período sale 
como la caña del trapiche, m1 bagazo. Esto no es cierto 
sino para los gobernantes mafos, para los que no · :res­
petan los d'erechos políticos. y civiles de los aso.ciados, 
para. Jos que hacen del derecho de sufragio ur.ia burfa, 
para los 1que no manejan ta Hacienda Pública con co~ 
rreecióu y economía, para. los que no atienden debida­
mente fa administración de los intereses que se les han 
conii,ado. Esos sí sal{'.m en haga,zo; pero 'lós buenos go­
bernantes_, los que son fieles a la ley, al derecho, los -i;ue 
cumplen su deher, esos salen del Poder •queridos, r es­
petados del pueblo, que les confió su suerte. Ejemplos: · 
bajo el ;régimen federal un gobernante, el Dr. Berrío, / 
que ej.erció el Poder durante doce años, respetando todos 
lQ:S der~chos de los asociados y atendiendo de modo co­
rrecto fos diferentes ramos de la administraci,ón púb!li- , 
·ca, dejó el Poder Llevando a su hogar la estimación pú­
blica, que le levantó un altar en todos los '>Corazones y 
una estatua en la plaza princip~l de la herm<lsa ciudad 
de Medellín. En ls Estados Unidos de América varios de 
sus Presidente.s ·lian ejercido el Poder por· ocho años, sien-
1d.o reeleigidos, y lo han de.jado estimado.s de los pueblos 
· qliJ,e también, les. le1"antaron· estatuas en las plazas de sus • 
principales ciudades,. l.Jo que ,g.aista, .p,ues, la reputa.ció:a 
de los. .gobernantes:, no es . el tiempo má,s o menos largo 
d,e su Poder, sino el modo q.e ejere·edo ". 



,/ REPERTORIO HISTÓRICO 99 

No asoma por allí la figura del político profesional 
que anda como tanteando el terreno y pisando delicada­
mente para no, dejar las huellas de su 'Pie. El General 
Vélez habla en el tono valiente y claro de la honradez. 

Por eso, dando las razones de su proyecto d e refor­
mas constitucionales, exclamaba : 

• 
"¡,Qué debemos hacer los responsables de todo esto 1 

y todos somos responsables puesto ·que pertenecemos a 
un mismo partido político, quien echó sobre sus' hombros 
la regenera,cióTu, la responsabilidad d.el Poder. Lo na­
tural, lo sensato, es que procuremos la reforma de la 
Constitución. Creand-0 un nuevo O·rden ipoilítico, l'eforman­
do lo que es inacerpta.ble ail derecho, podemos volver a re­
habilitar nuestra <iausa y darle derecho para poder conti­
nuar gobernando ·eJ... país; si seguimoR gobernando como 
.Jo hemos hecho hasta ahora, iremos de catástrofe en ca­
tástrofe al abismo; y mejor sería llamar al liberalis­
mq y entregarle el Poder". Y como experto 'conoeedor 
del medio sabía que los partidos suelen ser exagerados 
y ·celosos justificó su actitud. 

"Para terminar, d ebo manifestar que cuando he re­
clamado derechos y libertades para todos, 110 he tratado 
de ,cortejar al liberalismo; lo que yo quiero es que s•e 
respeten todos l'Os derechos políticos y sociales a los co­
lombianos, sin distinción de partidos. Por· lo demás, he 
1sido y seré siempre adversario del partido liberal; pero 
sostengo que deben respetársele sus derechos políticos y 
si nbtiene la victoria entregarle el Poder". · 

¡ Cómo respiran buena fe las predicaciones del ilus­
tre patricio! .... . No teme decir la verdad porque sabe 
que ella, si en veces a.marga. -el paladar, es tónica y res­
tauradora de fuerza,s, toda vez que hace meditar, y me­
ditando ,ge ·corrigen los desaciertos ·que son los que al fin 
isepultan las (;O le,ctividades mejor disciplinadas. 

Puso en práctica el sabio pe-nsamiento de otro esta­
dista notable: "la. mano del polítieo, ·como la del médico, 
no ha ele temblar cuando coge el es,calpelo, ni ha de soJ... 
tarlo sin consumar la disección''. 

LECCIONES DE FRANQUEZA 

Nota brillante de su caráder íntegro y de su ener­
~fa varonil dió el General Marneliano Vélez en la cam­
paña electoral de 1891. 
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· El Dr. Núñez, fervoroso .partidario en un princ1p1<> 
de la .candidatura Vélez para la Vicepresidencia y que 
autorizó se positulara ese nombre tlnid-0 al euyo, cambió 
de parecer ya en plena y vigorosa lu<iha. · 

Por motivos que no apare·cen sufi-0ientemente cla­
l'Os-no obstante apreciaciones sobr·e tal acontecimien.to 
hechas po-r plumas tan autorizadas y g'allarda·s como las 
de Carios E. Re·strepo y Hernando Holguín y ·Caro-:--e!! 
lo ieierto que fec,hado en la histórica ciudad de Cartage­
na. dirigió Núñez a su aliado el siguiente mensaje: 

''El lenguaje reciente de derto.s periódi.co-s, j11ll­
tas y cartas de ros que sostienen su candidatura, me in­
dican claramente ·el desacuerdo de ellos conmigo y 
que es deber mío de -tlecoro manifestar que mi nombre 
no puede ya figurar al lado del de Ud. Suplfoolé comu­
nicarlo a los respectivos Directorios, pues no dudo que 
Ud. habrá de pensar lo mismo. Biéntolo seguramente por· 
que al iniciarse su candidatura me fué simpáti·ca y aun 
tuve en ella parte. 

Sucede, además, como es notorio, que el radicalismo 
se prepara para re.conquistar el Püder perdido, de acuer­
do según se palpa, con ·li s partidarios de Ud. y la se­
guridad de la .causa a que he ·consagrado tántos esfuer-

" zos, ,puede imponerme. -en adelante obli.gaciones severas 
e incompatibles con la neutralidad que he observadü es­
crupulosamente desde que ·salió a la luz otro nombre dis­
tinguido. Nada de esto ~mplica que deje de ser de Ud. 
adicto compatriota y amig·o,-R. Núñez' '. 

El 17 de septiembre del mismo año de 1891 el Ge­
neral V.élez contestó en los término;s siguientes al ilus­
tre compañero troca<lo en c·ontendor: 

'' Medellrn, septiembre 17 de 1891. 

Sr. Dr. Rafael Núñez.-Oartagena. 

He visto publicado un tdegrama de Ud., de feoha 
8 del .corrie:nte, que aún no se me ha entregado. Creo de.­
ber de dignidad contestarlo en los términos siguientes·: 

•La Regeneración, ·que era esperanza de los buenos, 
.se ·convertirá. eú triste episodio de nuestra vida pública 
o en far,sa de ·charlatanes, ·Como Ud. proféticamente lo 
e.scribió. Si porque la correspondencia., el periodismo y el 
lenguaje de algunas Juntas electora.les censuran algunos 
actos lesivos de los dere0hos .políticos; s·i porque un par-
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tido vencido, sin alianza de ningún género, con fracciones 
, d.el vencedor, intente nacer uso de derechos que le con- · 
fi.ere la Constitución vigente, Ud. legitima las agresiones 
hechas al sufragio, da su aprobación implfoita a lo que 
se ha hec·ho con los bienes· nauionales, especialmente en 
el actual debate electoral, :ve con, indiferencia vulnerar 
los pr:incipios y las prácticas del gran ·partido conserva­
dor histórico, y piensa cumplir obJ.iga.ciones ~vera$ e 
i~Q'mpa.ti'Pies. c<m. Ja. neutralidad que dioo ha ~b$rva.d.o, 
tiene, sin clllda, razón para .creer y decir 'que nuestros 
dos nombres no pueden ya, por decoro, figurar unidos e.u. 
ia ·lucha eleccionaria que agita al país. 

Miembro del Partido cor¡.servador Fepublicano, co­
laboré y expuse mi vida en fa última transformación 
política, iniciada po·r Ud., since:ra y resueltamente iba 
en pos de lag prá,ctica,s, vepublicanas. puras; pero adver­
tido p,or su actitud de hoy, me veré, sin ,pena, separado 
ele lo'S q1ie, .pudiendo, no hacen esfuerzos para .salyar.· la 
causa qne mere.ció la sangre noble y el pensamiento ge­
neroso de nuestros .próceres. 

Los Directoríos que proclamaron nuestros nombres, 
en vista d~ su carta telegráfica, resolverán lo que crean 
.conveniente a la d1gnidad del país. a su tranquilidad y 
al interés de la causa cqnservadora. Yo aceptaré sus de­
terminn eiones, sean las que fueren, siéndome pers,onal­
m.en te pref~rihle la que diera por resultado la separación 
de mi nomhre del a·ctual debate ele.c.aionario.-,-Maree.-
1iano VéJez". 

Sus partidaúor,; vieron que no era el momento de 
abtmdonar el campo y siguiéron firmes y resueltos acom­
pañando a c¡_uien tci.n dignamente ~l,zaba la ban~era. 

. Ellos-para traer una cita del mismo General V1é-
lez tomada del Padre Dldón-siguieron la empresa pa­
trióüca llenos de brío: "p.o pudieron detener el torrente, 
pero tuvieron la g¡·m'Ía c}e v,er claro y corri.e,ron la sueir­
te de esas minorías venódas en las horas de crisis vio­
lentas, en las cuales la derrota es a veces mi honor y 
la v~ctor.,ia un oprobio". 

De su actuación en esos días y en los negros que 
vinieron de·spués, ·pudiera decirse aqneUQ ,que anota un 
pµblicista al comentar una de las obn¡.s de :fi}milip Qlli­
vier: '"Catorce Diputaqos ,que iJDnstituían la minoría i·e­
publieana, entre ellos. Thiers, Gambetta y Julio Favre, 
s-e batieron como leones contra una ma,yoría de 170 la-
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cayos del imperio. Con soberana entereza protestaron en 
nombre del buen sentido, de Jos verdaderos inte.reses de . 
Francia, del honor na·cional y de la honradez política, 
·.contra la declaratoria de una guerra injusta, preparada 
en vista de los intereses de una dinastía. Sus voces fue­
ron ahogadas por los insultos de la mayoría incondicio~ 
nal, .que les grita: "Sois catorce". "Si las. elecciones hu­
bieran sido libres·, seríamos más'', contestan ellos. Los 
llamaron cobardes, y ellos fueron ·quiene.s dispararon el 
último cañonazo cuando el imperio ya no· existía; los 
llamaron anarquistas, y ellos fueron quienes en el ma­
yor de los .conflictos, salvaron el orden social del fuego 
y de la sangre de la Comuna; los llamaron antipatriotas, 
y ellos libraron de las plantas del invasor lo que resta­
ba de territorio francés". 

' N-0 dudamos que las leeciones transcritas sobre fran­
queza política serán un estímulo vibrante para la juven­
tud que no mere,ce tal nombre sino cuando sabe mante­
nerse digna1 y sincera. Con ese fin las recordamos. Hac·en 
falta esas columnas de luz para no perder fos derroteros 
salvadores. . . . . . · 

F. de P. Pérez 

25 AÑOS 
A TRAVES DEL ESTADO DE ANTIO«tlJIA 

Por Estanislao Gómez Barrientos. 

Continuación de la obra sobre' 
D. MARIANO OSPINA Y SU EPOCA 

2"' PARTE (1876 A 1889) 

CAPITULO IV 

DE D. MARIANO OSPINA Y DE OTROS ASUNTOS 
EN ANTIOQUIA DESDE,1877 A 79. 

SUMARIO: Viaje a la Capital.-Incidentes en el Magdalena.-Concep­
tos varios.-De la correspondencia de D. Mariano.·-Exce­
lente acogida.-Algo de su corre¡;pondencia epistolar.-Con­
ferencias suyas en la Academia U' Leary.--Conceptos de "El 
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